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Se presentan en este artículo una serie de nuevos puñales procedentes de distintos yacimientos andaluces, del 
tipo conocido como 'de frontón exento'. El lote casi duplica el catálogo de los hasta ahora conocidos en esa re- 
gión, y viene a confirmar el origen y producción meridionales de este tipo de puñales. Se incluye además por vez 
primera un catálogo gráfico de las principales piezas hasta ahora conocidas, para facilitar las comparaciones. En 
la segunda parte de este estudio se realizará idéntico trabajo para los puñales llamados 'de antenas atrofiadas' o 
'de tipo Alcacer do Sal'. 

In this paper we publish a group of 'fronton type' daggers from different sites in Andalusia. This lot nearly 
doubles the pre-existing catalogue of fronton-daggers in that region, and reinforces our hypothesis that this type 
was originated and produced in Southem Iberia. We also include an illustrated catalogue of already k n o h  
examples to facilitate comparison. In the second part of this work we will attempt the same work with the 'atro- 
phied antennae' or 'Alcacer do Sal' type of daggers. 
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En un libro reciente que constituye la síntesis de diez años de trabajo sobre el armamento 
ibérico, hemos planteado una clasificación de puñales de la Edad del Hierro en la Península 
Ibérica, y a ese estudio remitimos para mayores detalles de tipología, dimensiones, etc. 
(Quesada, 1997:273-305). De entre los seis grandes grupos que proponemos como base de 
clasificación (y que reproducimos en la Figura l), hemos considerado que los Tipos 1 (puña- 
les de frontón) y 11 (de antenas atrofiadas) son propiamente 'ibéricos' (por oposición a 'celti- 
béricos'), producidos sobre todo en Andalucía y Sureste peninsular. 

Defendemos por tanto que las armas de frontón exento (espadas y puñales) son produc- 
ciones ibéricas de origen mediterráneo que ocasionalmente llegaron a la Meseta, al ámbito 

* Trabajo realizado en el marco de los Proyectos PB9710057 del Ministerio de Educación y Cultura, 
06/0030/1997 de la Comunidad de Madrid. 
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celtibérico, donde fueron a veces imitadas, sobre todo en el caso de las espadas (Quesada, 
1997: 174 SS.). Sobre los puñales de este tipo trataremos en este artículo. 

Del mismo modo, hemos llegado a la conclusión de que un tipo de puñales de antenas 
atrofiadas, a menudo con empuñadura facetada y rica decoración damasquinada (nuestro 
Tipo 11, que a menudo se viene llamando 'Alcacer do Sal', lo que lleva a confusión, como 
todos los nombres con referencia geográfica), corresponde muy probablemente a produccio- 
nes del área andaluza, más que de la Meseta o de la zona de la desembocadura del Tajo, co- 
mo durante mucho tiempo se ha creído. 

De todos modos, el caso de las armas de frontón y el de las de antenas es distinto: en el 
primer caso hay un claro origen mediterráneo, que hace más evidente la 'iberidad' del tipo 
(Quesada, 1997:178 SS. para una argumentación detallada). Por lo que se refiere a las piezas 
de antenas, el origen septentrional es indudable, así como que la inmensa mayoría de las ar- 
mas de antenas atrofiadas se produjeron y distribuyeron en la Meseta; sólo el tipo concreto 
de puñales que aquí trataremos (Tipo 11) (junto con algunos tipos y variantes de espadas), 
parece ser una variante ibérica muy característica y diferente de las producciones meseteñas. 
Esto puede deberse a la presencia de algunos grupos humanos de raigambre 'céltica' en An- 
dalucía desde el s. V a.c. al menos, o simplemente a la adopción y modificación de un mo- 
delo (las antenas) aplicado a un tipo de hoja triangular claramente ibérico. A nuestro juicio, esto 
último parece mucho más probable. Proponer incluso hoy que los puñales de hoja triangular del 
mundo ibérico son puñales 'célticos' 'desproporcionados' (Ruiz Vélez, Elorza, 1997:283) es a 
nuestro juicio el resultado de arrastrar una vieja tradición historiográfica errónea. 

En todo caso, la presencia en territorio ibérico de estos puñales -tanto los de Tipo 1 como 
los de Tipo 11- no debe ser empleada como argumento de apoyo para una hipotética presencia 
de elementos 'celtibéricos' en Andalucía o el Sureste, ni siquiera como prueba de 'relaciones 
comerciales', 'mercenariado' o de otro tipo. Si se quiere defender estos extremos, hágase con 
otros argumentos, porque el de las armas no es válido (Quesada, 1997:626-632). Este trabajo 
presenta nuevos datos en apoyo de nuestra postura. 

A falta de una prueba arqueológica directa -por ejemplo la excavación de un taller meta- 
lúrgico que produjera un tipo concreto de pieza; o de fuentes literarias explícitas (y no es 
previsible que aparezca ninguna de las dos cosas), son la distribución conocida de los mate- 
riales, junto la datación de sus contextos arqueológicos, los criterios básicos para proponer 
las zonas de origen de los 'tipos' y, en su caso, las vías de difusión (osemos emplear el tér- , 

mino). En este sentido, los mapas de distribución hasta ahora conocidos de estos dos tipos de 
puñales apuntan claramente a un origen ibérico (Quesada, 1997:Figs. 166 y 169). Si además 
analizamos la dispersión de las espadas de tipos correspondientes a los de puñales pero a 
mayor tamaño (las espadas de frontón y las espadas de antenas de nuestro tipo IV) la hipóte- 
sis se refuerza (Quesada, 1997: Figs. 93 y 122). Lo mismo ocurre si atendemos a la cronolo- 
gía uniformemente antigua de estos puñales en territorio ibérico, cuando sus contextos son 
conocidos, y a la representación de puñales de frontón en el conjunto escultórico de Porcuna, 
fechable en el s. V a.c. (Quesada, 1997:296 y Lám. XIVC).En todos los casos en que con- 
tamos con un contexto medianamente fiable, las armas de frontón parecen datarse entre el s. 
V y las primeras décadas del s. IV a.c. 

En este trabajo, y en su segunda parte que verá la luz en los siguientes números de Gladius, 
presentamos un nuevo conjunto de puñales, tanto del tipo de frontón exento (Tipo 1) como del 
del de antenas atrofiadas y hoja triangular (Tipo TI), procedentes de diversos puntos de An- 
dalucía, que en conjunto casi doblan el catálogo de los conocidos hasta ahora en esa zona y 
creemos refuerzan nuestras hipótesis. La gran mayoría son inéditos, se conservan en Museos 
o colecciones particulares andaluzas, y su procedencia andaluza es segura, aunque en el caso 
de las piezas de colecciones particulares la localización precisa de algunas deba tomarse con 



N? PROCEDENCIA CAT* DEP~SITO TIPO OBSERVACIONES BIBLIOGRAFÍA FIGS. 

Andalucía 

II Almedinilla, Córdoba 1 907 1 Mur. Córdoba, 1069 Pocas acanaladuras en el centro de Schüle (1969:Lám. 73.3). Vaquerizo 1 IB? 1 la hoja. 1 (1989). Quesada 1997:857) 1 3.4 

IB Lengüeta bifurcada. Estrías múlti- Schüle (1669: Lám. 72.1). Vaqueri- 
Almedinilla, Córdoba 909 MAN Madrid, 1985156116 zo (1989). Quesada (1997357 y 3, 5 ,6  ples en el centro de la hoja. Lam. VIIB. 

11 Almedinilla, Córdoba? 1 913 1 MAN Madrid? Fragmento de hoja, probablemente Schüle (1669: Lám. 72.5). Vaqueri- 
de frontón. No localizado. 1 zo (1989). Quesada (l997:857) 

II Baza, Granada / 1480 1 Col. Durán FamU 1 IA? 1 No localizado. Presedo (1982: 129 y fig. 99.7). 
Quesada (1997:857). 

11 Castellones de Ceal, Jaén 1 6046 1 Mus, Jaén, sin Con vaina soldada. Remate palmeta. QUesada (1997:858), Estrías no visibles. 

11 Castellones de Ceal, Jaén 1 1872 1 Mus. Jaén, sin Dos trozos de hoja en muy mal esta- 1 ' / d o .  1 Quesada (1997358). 

Chapa, Pereira (1986:375 nos. 7 y 9; 
Castellones de Ceal, Jaén 6322 Mus, Jaén 1 kger ,'pEi::"e vaina Fig 1.7). Chapa et. al.. (1998): Fig. 

35) No en Quesada. 

Castellones de Ceal, Jaén 6058 Mus, Jaén IA? El arranque de la empuñadura Quesada (1997: 858 como IID). 
parece de espiga plana. Chapa et. al.. (1998: Fig. 29.6) 

II Collado de los Jardines, J. / 1781 1 ? No localizado. A partir de foto po- Calvo, Cabré (1917: Lám. XIX). 
dna ser Tipo 1 o IID. 1 Quesada (19971858) 

11 Provincia de Granada? 1 6321 ( Mus. Granada, 8457 1 IA1 1 Sin procedencia. Falta el frontón. 1 Schüle (1969: Lám. 85.1). 1 3 , 8  

Los Patos, Cástulo, Jaén 1743 Mus. Linares, 802 IA1? Podría ser IB. Con vaina. Falta parte Blázquez (1975:90-94, Fig. 41, 2- 
superior empuñadura. 3). Quesada (19972360). 3 , 9  

II Los Patos, Cástulo, jaén 1 1745 1 Mur. Linares. 1745 1 IA l?  1 Ci$gr:,B parte 1 Blázquez (1975:94-97, Fig. 44.5) 1 3. 10 

Molino de Caldona, Jaén 1730 Mus. Linares? No localizada. Dentro de su vaina de Arribas, Molina (1968-69: Fig. 
armazón. 19.5). Quesada (1997961). 

II Sureste 

Cabezo Lucero, Alicante 5189 Mus. Alicante, Sep. 24 IAIB? Fragmentos de pomo. Podría tam- Aranegui et.  al. (1993:183). Quesa- 
bién ser de una espada. da (1997:857). 

II Cabezo Lucero. Alicante 1 5275 1 Mus. Alicante, Sep. 63 I u 2  I Doblado en "U". Falta el pomo. Aranegui et.  al. (1993:231). Quesa- 3, 11 Lengüeta no bifurcada. 1 da (1997:857). 
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Cabezo Lucero, Sep. 63 
n.cat. 5274 
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Los Patos, Sep. XIV 
n.cat. 1743 

Cabezo Lucero, Sep. 63 
n.cat. 5275 

Castellones de Ceal 
n.cat. 6046 

El Molar 
n.cat. 1350 

1 

5 

10 cm. 

Fig. 3. Puñales de frontón en la Península Ibérica. Selección de piezas. Nos. 6321, 909, 907, 
1240, 1224, 5274, 5275, 1350: dibujos autor. Nos. 1730, 4596, 4082, 1745, 1743, a partir 
del dibujo publicado, retocado (ver Fig. 2 para referencias bibliográficas). 
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Molino de Caldona 
n.cat. 1730 

Prov. Granada 
n. cat. 6321 

Casa del Monte 
n.cat. 1240 

Almedinilla 
n. cat. 909 

Almedinilla 
n. cat. 907 

Casa del Monte Alpanseque 
n.cat. 1224 n.cat. 4082 

Fig. 3. Puñales de frontón en la Península Ibérica. Selección de piezas. Nos. 6321, 909, 907, 
1240, 1224, 5274, 5275, 1350: dibujos autor. Nos. 1730, 4596, 4082, 1745, 1743, a partir 
del dibujo publicado, retocado (ver Fig. 2 para referencias bibliográficas). 
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cierta reserva. Hemos incluido también alguna pieza en prensa o muy recientemente publica- 
da que apenas pudimos recoger en nuestro trabajo ya citado. 

Como paso previo, la Figura 2 tabula el catálogo de los puñales de frontón exento conocidos 
hasta ahora. Las Figuras 3 a 12 recogen un catálogo gráfico a escala homogénea, y una serie de 
fotografías de los mejor conservados, para facilitar la comparación con las nuevas piezas. 

Fig. 4 

12cm 
l o 

Fig. 5 

Fig. 4. Puñal de Aimedinilla (Córdoba). n. cat. 907. Probablemente IB (bifurcado). Museo 
de Córdoba. Foto autor. 

Fig. 5. Puñal de Almedinilla (Córdoba). n. cat. 909.Tipo IB. Museo Arqueológico Nacio- 
nal de Madrid. Foto MAN. 
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Detalle de la empuñadura de un puñal de frontón exento de tipo IB de Almedinilla 
(Córdoba).n.cat. 909. Foto MAN. 
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Fig. 7 

Fig. 7. Puñal de la necrópolis de Castellones de Ceal, Jaén. N.cat. 6046. Foto autor. 
Fig. 8. Puñal de procedencia desconocida, provincia de Granada. n. cat. 6321. 

Mus. de Granada. Foto autor. 

I 
I 

II 
I 
I 

Fig. 8 



Gladius XIX, 1999 NUEVOS PURALES IBÉRICOS EN ANDALUCÍA (1) 79 

Fig. 9. Puñal de frontón de Los Patos, Sep. XIV. n.cat. 1743. Museo de Linares. 
Foto autor. 
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Fig. 10. Puñal de frontón de Los Patos, Sep. XV. n.cat. 1745. Museo de Lina- 
res. Foto autor. 
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11. Puñales de frontón de Cabezo Lucero (Alicante), Sep. 63. nos. cat. 5275 
(izq.) y 5274 (dcha.). Museo de Alicante. Foto autor. 
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Fig. 12. Puñal de frontón exento de Casa del Monte (Albacete). Sepultura 11. 
n.cat. 1224. Tipo IA. Museo del SIP de Valencia. Foto autor. 
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NUEVOS PUÑALES DE TIPO 1 (FRONTÓN EXENTO). 

1. La Guardia. (Quesada, n. cat. 1837). 

Incluimos en primer lugar una pieza que, aunque publicada, no ha sido nunca estudiada y 
permanece desconocida y sin identificar tipológicamente, procedente de la necrópolis del 
Cerro del Ejido de San Sebastián (La Guardia, Jaén). 

Este yacimiento es conocido desde hace mucho (Blanco, 1959, 1960 ver Quesada, 
1997:722 y Pereira 1988:508). Es considerado como una necrópolis antigua, que se remonta 
a la primera mitad del s. V a.c. y llega hasta principios de la centuria siguiente. Blanco pu- 
blicó un total de 19 sepulturas, aunque hubo probablemente más de 32 (Pereira, 1988: 505). 
En la sepultura 4 (Blanco, 1959:112) se documentó un conjunto formado por una urna de 
cuello alto (tipo 4B Pereira), dos platos y fragmentos de una 'hoja de espada de hierro'. Se- 
gún Pereira esta tumba no estaría entre el grupo más antiguo de sepulturas, pero en todo caso 
no iría más allá de fines del s. V o principios del IV a.c. (ibidem p. 508). 

El dibujo publicado del arma era poco ilustrativo, pero un reexamen de la pieza permite 
precisar que se trató sin duda de un arma de frontón de la que se conserva sólo parte de la 
lengüeta de la empuñadura, la guarda y el arranque de la hoja (Figura 13).Las dimensiones 
de lo conservado nos llevan a pensar que se trata más bien de un puñal que de una espada, 
aunque los criterios de distinción son, como sabemos, difíciles si no se conserva la pieza 
completa (Quesada, 1997:273-276). 

1 5 cm. - 
Fig. 13. Fragmento de hoja y empuñadura de arma de frontón. Necrópolis 

del Cerro del Ejido de San Sebastián (La Guardia, Jaén). Sepul- 
tura 4. Museo de Jaén. 

El estado de conservación es muy malo, pues no sólo falta la mayor parte del arma sino 
que la corrosión ha borrado los rastros de acanaladuras o estrías en la hoja. Está muy exfo- 
liada y al parecer completamente mineralizada. Con todo, se conservan algunos elementos de 
interés que permiten afinar algo en la clasificación. 
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En primer lugar, el ancho de la hoja en su arranque es de 6.3 cm. Este valor es muy supe- 
rior al de los puñales alargados de tipo IA de Almedinilla (Figura l), que oscila siempre en 
torno a los 4 cm., pero en cambio se acerca a los valores de las piezas de Castellones de Ceal 
(n. cat. 6046, c. 7 cm.), Granada (n. cat. 6321, c.5 cm.), Molino de Caldona (n. cat. 1730, c.6 
cm.), Los Patos (n. cat. 1743, 5.7 cm.; 1745, c. 5.4 cm.). También tiene una anchura similar o 
ligeramente superior a la de los los puñales de Cabezo Lucero (n. cat. 5275,6 cm.; 5274, 5.5. 
cm.), El Molar (n. cat. 1350, 5 cm.), La Serreta de Alcoi (n. cat. 4596, 5.7 cm.), Raso de 
Candeleda (n. cat. 4483, 5 cm.) y -quizá- Cancho Roano (n. cat. 2841, c. 6.8 cm.). En carn- 
bio, la anchura de la hoja en su arranque es muy inferior a la de los pocos puñales existentes 
del tipo IIB (la única otra variante con empuñadura de lengüeta): Almedinilla (n. cat. 912, 
8.1 cm.) o Toya (n. cat. 1806, 7.6 cm.). En consecuencia, lo más probable es que esta pieza 
pertenezca a un puñal de nuestro tipo 1. Por otro lado, la ausencia de acanaladuras visibles 
impide precisar más; no es probable que se trate de un puñal de tipo IC, con hoja de cuatro 
mesas y arista central, pero podría pertenecer a cualquiera de las otras variantes (IA o IB). 

LOS REMATES DECORATIVOS EN FORMA DE PALMETA. 

Por otro lado, la pieza que configura la guarda del arma, remachada a la hoja, presenta 
una característica que también vincula este puñal a producciones propiamente ibéricas. Nos 
referimos al remate decorativo trilobulado en forma de palmeta muy estilizada, que aparece 
sobre la parte central de la guarda, y que en origen se superponía y decoraba las cachas de 
hueso de la empuñadura. Dicho tipo de remate no es muy frecuente, y aparece casi exclusi- 
vamente en espadas y puñales de frontón, sobre todo en el área ibérica. Así, se da en espadas 
de Almedinilla en Córdoba (dos piezas), La Serreta de Alcoi en Alicante (una espada) y Casa 
del Monte en Albacete (tres piezas), así como en Castillejo de la Orden de Cáceres (una) y 
La Mercadera en Soria (una). También aparece en puñales de frontón hallados en Castellones 
de Ceal de Jaén (un c.aso), los Patos en Cástulo (dos casos), El Molar en Alicante (uno), Casa 
del Monte (uno), la Serreta (uno) y Alpanseque en Soria (un puñal). Además, aparece en 
varias de las piezas que presentamos a continuación: La Carada (nos. cat. Quesada 6337, 
6340 y 6341) y el Morrón (n.cat. 6342), ambos yacimientos ubicados en la provincia de Jaén. 
Los dos ejemplos de Los Patos en Jaén corresponden en realidad a piezas sueltas que fueron 
reconstruidas por sus excavadores como pertenencientes a la parte superior de la vaina de 
sendos puñales en las Seps. XI y XIII, diferentes de los dos puñales propiamente dichos de 
las tumbas XIV y XV (Blázquez, 1975: Figs. 37 y SS.; Quesada, 19972360, nos. cat. 1741, 
1742 y 1743, 1745 respectivamente). Creemos probable, con todo, que estos 'elementos de 
vaina' correspondan en realidad a estas piezas de la guarda del puñal, originalmente sujetas 
con dos o tres pares de remaches a los hombros de la hoja y luego desprendidas.' 

Por último, creemos que por influencia de las armas de frontón, este remate aparece en la 
empuñadura de muy pocas falcatas, todas ellas procedentes de yacimientos andaluces (Villa- 
ricos, Mirador de Rolando y una pieza probablemente de Almedinilla conservada en el Pitt 
Rivers Museum de Oxford, Quesada, 1997: 103). 

Pensamos que este motivo, que en algunos casos recuerda más a una palmeta, mientras 
que en otros ha perdido por completo el parecido, haciéndose más complejo y barroco, deri- 
va de un sistema decorativo original griego. Así, en un xiphos o espada recta griega de hoja 
pistiliforme, hallado en excavación en la necrópolis geta de Zirnnicea en Bulgaria (Alexan- 

1 Teniendo en cuenta que todo el conjunto de las tumbas X a XVIII fue parcialmente removido por un entem- 
miento posterior de inhumación en cista, y que estas tumbas están practicamente juntas (Blázquez, 1975: Fig. 35) nos 
preguntamos si no nos podemos hallar ante un exceso de separación, y si estas 'tumbas' pueden en realidad pertene- 
cer a un número de sepulturas menor. 
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drescu, 1980:Fig. 60 y pp. 53-54), y que reproducimos en la Figura 14, aparece un modelo de 
guarda muy similar pero de claro sabor heleno, colocado de forma idéntica a la de nuestras 
espadas de frontón ibéricas. El excavador considera esta espada como una importación grie- 
ga anterior a mediados del s. IV a.c. 

Junto con este remate de palmeta estilizada, el puñal de la Guardia presenta también la 
particularidad de un doble calado en el centro de esta misma pieza que conforma la guarda, 
justo debajo del remate. Quizá tuviera además -aunque no es seguro- una escotadura en 
forma de arco de medio punto en la base de la guarda. Aunque raro, este calado no es único: 
aparece también, de forma casi idéntica, en una espada de frontón todavía inédita de la Sep. 
50 de La Serreta de Alcoi (citada en Quesada, 1997: 851, n. cat. 4597).A1 igual que como 
hemos visto ocurría con el remate de palmeta, nos parece muy probable que el calado de la 
guarda de estas dos piezas derive del mismo modelo griego, mal entendido y transformado. 
Si observamos la guarda de la espada de Zimnicea (Fig. 14) ya citada, vemos como en la 
base de la palmeta aparecen dos calados muy similares a los ibéricos2. En realidad, creemos 
que a partir del modelo de algunaís espadaís helenas, o del recuerdo de alguna vista en cam- 
pañas sicilianas, artesanos iberos fabricaran en las últimas décadas del s. V a.c. espadas con 
guardas -incluyendo en ocasiones los calados- similares a los de aquellas armas, distor- 
sionando y simplifcando las formas, y separando el calado de la palmeta propiamente dicha. 
El hecho de que la pieza griega presente incluso en la base de la guarda una escotadura semi- 
circular, como en muchas de las piezas ibéricas, completa la similitud. En conjunto, la es- 
tructura de la guarda de Zimnicea es idéntica técnica y formalmente a la de muchas armas de 
frontón ibéricas, aunque el lenguaje formal de estas últimas sea una 'interpretación bárbara' 
del modelo original. 

Veremos en el inventario que sigue que este tipo de remate sigue apareciendo en los nue- 
vos puñales de frontón. 

En colección particular se conserva un notable conjunto de materiales de época ibérica 
procedentes (al parecer con certeza) del yacimiento de La Carada, ubicado justo al suroeste 
de Espeluy, en la provincia de Jaén. El conjunto abarca, a falta de un estudio detenido, un 
amplio periodo, pero predominan materiales antiguos que incluyen una urna del tipo 'Cruz 
del Negro', broches de cinturón de tres garfios, un escarabeo, fíbulas de doble resorte y anu- 
lares antiguas, copas Cástulo, copas áticas de Figuras Rojas y copas de barniz negro, pero 
también un puñal de época tardía. Por tanto, cabe pensar en un núcleo que abarcaría desde el 
s. VI a.c. al menos hasta mediados del s. IV a.c. Entre estos materiales destaca un notable 
conjunto de armas de hierro, que incluye varias falcatas y, lo que ahora nos interesa más, un 
importantísimo conjunto de cinco puñales de tipo de frontón exento. 

2. Puñal de frontón (Figura 15). (Quesada, n. cat. 6337). Puñal completo salvo por el 
frontón exento. Sin restaurar, parece conservar un buen núcleo metálico. Lengüeta plana 
horizontal de forma losángica. Acanaladuras apenas visibles en la zona central de la hoja. 
Hoja triangular alargada, de filos convergentes casi rectos. Cuarda de chapa alargada rema- 
chada a los hombros de la hoja, decorada con remate en forma de palmeta estilizada simple 
(ver supra, La Guardia, para discusión sobre este elemento decorativo). Longitud total esti- 

2 La alargada palmeta de la espada griega es similar a las representadas en algunas cerámicas griegas de fi- 
nes del s. V o principios del IV a.c., y lods calados podrían ser un trasunto metálico de los roleos de la base de las 
palmetas pintadas (e.g. copa de tipo B de Eufronio, EUPHRONIOS, 1990: 168). 
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Fig. 14. Espada griega de hoja recta (xiphos) hallada en la necrópolis búlgara de Zirnni- 
cea, con remate decorativo en forma de palmeta en la guarda. Según Alexan- 
drescu (1980:Fig. 60). 

Fig. 15. Puñal de La Carada (Jaén). n. cat. 6337. Tipo IA2. Colección particular. 

mada en torno a los 28 cm. Longitud de la Hoja: 17.8 cm.; Anchura máxima de la hoja en la 
guarda: 6.6 cm. Tipo IA2 (Quesada 1997) (Figura 1). Inédito. 

Esta pieza se diferencia de las otros cuatro del conjunto por su hoja más ancha y maciza. 
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3. Puñal de frontón (Figuras 16 y 20b) (Quesada, n. cat. 6338). Puñal completo salvo por 
el frontón exento. Buen estado de conservación. Lengüeta planade forma losángica, con ex- 
tremo superior cóncavo. Se conservan dos remaches de bronce para sujetar las cachas, perdi- 
das. Acanaladuras y estrías en la parte central de la hoja. Longitud total estimada en torno a 
los 30 cm. (con frontón); Longitud de la Hoja: 20.5 cm.; Anchura máxima de la hoja: 5 cm. 
Tipo IA2. Inédito. 

Fig. 16 

1 

5 

Fig. 17 
10 cm. 

Fig. 16. h ñ a l  de La Carada (Jaén). n.cat. 6338. Tipo IA2. 
Fig. 17. Puñal de La Carada (Jaén). n.cat. 6339. Tipo IA1. 

4. Puñal de frontón (Figuras 17 y 20a) (Quesada, n. cat. 6339). Puñal completo salvo por 
el frontón exento. Regular estado de conservación, con parte de la hoja perdida en los filos. 
Lengüeta plana de forma losángica con extremo superior cóncavo. En la parte inferior de la 
lengüeta, junto a los hombros de la hoja, se conserva un remache de bronce para sujetar las 
cachas. Estrías finas cubriendo la mayona de la superficie de la hoja. Longitud total estimada 
en torno a los 32 cm. (con frontón); Longitud de la hoja: 22 cm.; Anchura máxima de la ho- 
ja: 4.9 cm. Tipo IA1. Inédito. 

5. Puñal de frontón (Figuras 18 y 2 1 a) (Quesada, n. cat. 6340). Puñal completo y en buen 
estado, salvo por el frontón exento. Lengüeta plana de forma losángica con extremo superior 
cóncavo. Guarda conservada, con remate superior en forma de palmeta estilizada (ver supra, 
La Guardia, para discusión sobre este elelemento). En la parte inferior de la guarda, muesca 
en forma de arco de medio punto para ayudar a encajar la vaina. Finas estn'as cubriendo toda 
la superficie de la hoja. Longitud total estimada (con frontón): 32 cm.; Longitud de la hoja: 
23 cm.; Anchura máxima de la hoja: 5.2 cm. Tipo IA1. Inédito. 
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Fig. 18. Puñal de La Carada (Jaén). n.cat. 6340. Tipo IA1. 
Fig. 19. Puñal de La Carada (Jaén). n.cat. 6341. Tipo IA1. 

6. Puñal de frontón (Figuras 19 y 21b) (Quesada, n. cat. 6341). Puñal casi entero salvo el 
frontón. Estado de conservación regular, falta parte del filo de la hoja en un lateral. Lengüeta 
plana de forma losángica con extremo superior plano o muy ligeramente cóncavo. No hay 
señales de remaches para sujetar las cachas. Conserva la pieza de la guarda, con remate de 
palmeta (ver supru la guardia para discusión de este elemento decorativo) y una ligera mues- 
ca semicircular en la parte inferior, mucho más pequeña que la de la pieza n. 6340. Gavilanes 
rectos. Finas estrías cubriendo casi toda la superficie de la hoja. Longitud total estimada (con 
frontón): 32 cm.; Longitud de la hoja: 22.5 cm.; Anchura máxima de la hoja (en los hom- 
bros):5 cm. Tipo IAl. Inédito. 

EL M O R R ~ N  (FUERTE DEL REY, JAÉN). 

En una colección particular se conservan algunos materiales de este yacimiento, ubicado 
en el término municipal de Fuerte del Rey, al Noreste de Jaén capital. Al parecer, se han en- 
contrado en dicho lugar, durante labores agrícolas y rebuscas clandestinas, materiales de 
época ibérica (incluyendo copas áticas de Figuras rojas, posibles imitaciones de copas Cás- 
tulo y cuencos de forma 21L con palmetas enlazadas), romanos (incluyendo sigillata) y me- 
dievales. Entre las armascontamos con falcatas, soliferreu, puntas de lanza y un puñal de 
frontón y hoja ancha. 
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Fig. 20. Puñales de La Carada (Jaén). a: n.cat. 6339, tipo IAl. b: n.cat. 6338, 
tipo IA2. Colección particular. Foto autor. 
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Fig. 21. hñales  de La Carada (Jaén). a: n. cat. 6340, tipo IAl. b: n.cat. 
6341, tipo IA1. Colección particular. Foto autor. 

7. Puñal de frontón (Figuras 22 y 23). (Quesada, n. cat. 6342). Procedente al parecer de 
una sepultura. Lengüeta laosángica de sección plana con extremo superior cortado horizontal 
o muy ligeramente cóncavo. Conserva la pieza de la guarda, con remate de palmeta (perdido, 
pero se aprecia la fractura) y escotadura en forma de arco de medio punto en la parte inferior 
(para el remate decorativo ver supra, La Guardia). Combinación compleja de acanaladuras y 
estrías en toda la superficie de la hoja. Más ancho y macizo que la mayoría de los puñales del 
tipo 1, se asemeja al IIB, pero sobre todo al puñal 6337 de La Carada. Sin restaurar. 
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Longitud máxima estimada (con frontón): 32 cm.; Longitud de la hoja: 21.3 cm.; Anchu- 
ra máxima de la hoja: 7.3 cm. Tipo IA1. Inédito. 

Fig. 22 

Fig. 23 

Figs. 22 y 23. Puñal de El Morrón (Jaén). N.cat. 6342. Colección particular. Foto autor. 

En el Museo Pitt Rivers de Oxford se conserva un pequeño lote de armas ibéricas exce- 
lentemente conservadas que incluye una falcata, dos puñales y una -o quizá varias- puntas de 
lanza. Procedentes de la colección Pitt Rivers original, ingresaron en el Museo en 1884. Pro- 
cede el lote probablemente de Almedinilla, según los registros del Museo,y esto es plausible 
dado que se trata de uno de los pocos yacimientos ibéricos con armas excavados antes de 
1880, y cuyos materiales se dispersaron por diversos museos, entre ellos los de Córdoba, 
Madrid, el Louvre y el British Museum, amén de colecciones particulares. 

8. Puñal de Frontón (Figuras 24 y 25). (Quesada, n. cat. 6328). Museo Pitt Rivers (Ox- 
ford). 1884.121.23; PR IV. 

Puñal de frontón exento con lengüeta bifurcada en buen estado de conservación, aunque 
falta el frontón y una de las ramas de la lengüeta. Esta es de sección plana, aunque con re- 
bordes en la parte inferior para mejor abrazar las cachas, y engrosamiento cental para facili- 
tar el agarre.La guarda es elaborada, con biselados en las aristas, gavilanes con escotadura y 
ancha escotadura en la parte inferior de la guarda para recibir la vaina. La hoja es comparati- 
vamente estrecha, con una serie de estrías enmarcadas por acanaladuras anchas en la zona 
central de la hoja. Longitud total estimada: 35 cm.; Longitud de la hoja: 24 cm.; Anchura 
máxima de la hoja: 4.2 cm. Corresponde al tipo IB, característico por la bifurcación superior 
de la lengüeta, que recibiría el frontón, diferente de la terminación horizontal o cóncava de 
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las lengüetas del tipo IA y IC. En Quesada (1997:285, Fig. 168) se publicó un dibujo y ads- 
cripción tipológica, pero sin incorporar la pieza al catálogo general ni ofrecer dimensiones o 
detalles descriptivos. 

Fig. 24 

.- 

Fig. 25 

Figs. 24 y 25. Puñal de frontón posiblemente procedente de Almedinilla. Pitt 
Rivers Museum (Oxford). N.cat. 6328. Tipo IB. Foto autor. 

EL TIPO IIB . 

Como ya comentamos en otro lugar (Quesada, 1997:283) que el tipo IIB, de hoja trian- 
gular muy ancha y maciza (anchura en torno a 8 cm. en los hombros) y lengüeta plata tenía 
características comunes a las armas de frontón (tipo 1) y de antenas atrofiadas (tipo 11). Como 
en ninguno de los pocos ejemplares que conocemos (Toya, Almedinilla, Baza, El Mármol) 
no conocemos los pomos, es difícil tomar una decisión al respecto. Por ahora, y por no com- 
plicar demasiado las cosas, mantenemos estos puñales en el Tipo 11 (y por tanto los estudia- 
remos en la segunda parte de este trabajo), aunque manteniendo la duda de si pudieron tener 
un pomo de frontón exento. Las constantes hibridaciones de este tipo de materiales ibéricos 
permiten incluso todas las combinaciones tipológicas, lo que sin duda dificulta nuestra tarea. 

Como resumen de lo hasta ahora dicho, y volviendo a lo comentado en las primeras pá- 
ginas de este trabajo, incluimos un mapa de distribución actualizado de los puñales de fron- 
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tón exento en Andalucía, incluyendo los aquí publicados y con indicación de tipos y varian- 
tes (Figura 26). Igualmente presentamos un mapa general de los puñales de forntón exento 
en el conjunto de la Península Ibérica (Figura 27). 
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